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(ESP) PRÓLOGO





    La vida no es, en realidad, más que una navegación sin fin en la que deben sortearse muchos escollos. Esta situación, común a todas las personas que deseen progresar, es consustancial al marino. Desde que el primer hombre se decidió a navegar sobre el tronco de un árbol y comenzó a descubrir nuevos horizontes, se ha desarrollado una manera muy particular de trabajar: la llamada solidaridad de la gente del mar. Sin embargo, para que pueda manifestarse plenamente, siempre ha sido imprescindible que, aun a falta de una lengua común, todos puedan entenderse. Cada marino lleva consigo un bagaje precioso de palabras extranjeras, que ha ido recogiendo a lo largo de sus viajes y que le permiten entenderse, de una manera bastante precisa, con otros camaradas llegados de otras partes del mundo.




    Desde siempre, las lenguas más utilizadas por los navegantes fueron las de las potencias marítimas dominantes. Así fue como el portugués primero y el español después, a los que sucedió posteriormente el inglés, llegaron a ser imprescindibles para quienes navegaban hacia otros continentes.




    En nuestra época, por lo menos en Europa, no se trata tanto de una cuestión de hegemonía política y económica como del porvenir común de nuestras naciones, herederas de sus antiguas tradiciones, su cultura y su lengua. El vocabulario marítimo se ha convertido en el patrimonio común de todos aquellos países que poseen una flota, por pequeña que sea. Nuestros marinos, eternos y voluntarios trotamundos, recorren hoy en día, sin cesar, un espacio sin fronteras. Desde siempre, las tripulaciones han estado formadas por personas de muy diversa procedencia y experiencia. La aventura marítima es una excelente manera de conocer lo ajeno.




    Por todo ello, publicar hoy un diccionario marítimo cuadrilingüe es dar un paso adelante hacia la universalidad. Como parlamentario europeo y navegante, no puedo más que alegrarme de esta iniciativa.




    GÉRARD D’ABOVILLE




    Presidente del Consejo Superior




    de la Navegación de Recreo


  




  

    
(ING) FOREWORD





    Life in fact is an endless navigation which dangers must be avoided. This situation shared by all men, at least those who want to progress, is naturally the usual routine for the sailor. This population which, from the time when the first man rode on the trunk of a tree and let himself carried away towards new horizons, has initiated a particular way of functioning to overcome difficulties: it is called the solidarity of the seamen. But in order to fully exert that solidarity, it has always been essential that they could, for lack of having a common language, understand each other. Each sailor, so, takes with him this precious ration of foreign words picked up during his travels which will allow him if needed to be understood by a fellow-man coming from another country.




    During the past centuries, the most suitable languages for the exchanges between navigators, were those of the dominating maritime nations. This is why portuguese, then spanish followed by english became absolutely necessary for the man leaving towards others continents by sea.




    Today, at least in Europe, the point is no longer a matter dominating nation but a matter of future for our old nations, each one having its own customs, cultures and language. Our fishermen share and must run together a common resource, sailing in one another waters. Our yachtsmen, everlasting vagabonds for their own enjoyment, wander unceasingly through this maritime space nowadays without frontiers. They even make up european crews to sail around the world. Another reason to open up to each other and to lay down the necessity to know and appreciate each other mode of expression.




    To publish today a maritime quadrilingual dictionary enters in this vital european dynamics and the parliamentarian that I am, and the sailor I have always been, can only be pleased by such an initiative.




    GÉRARD D’ABOVILLE




    Chairman of Yachting Superior Council


  




  

    
(FRA) PRÉFACE





    La vie n’est finalement qu’une perpétuelle navigation dont il faut éviter les écueils. Cette situation commune à tous les hommes – du moins à ceux qui veulent avancer – est bien sûr l’ordinaire du marin. Cette population qui, depuis que le premier d’entre eux a chevauché un tronc d’arbre pour se laisser porter vers d’autres horizons, a institué un mode de fonctionnement particulier pour surmonter les difficultés : cela s’appelle la solidarité des gens de mer. Mais pour que celle-ci puisse pleinement s’exercer, il a toujours été indispensable qu’ils puissent, à défaut de disposer d’un langage commun, se comprendre. Chaque marin emporte donc avec lui cette ration précieuse de mots étrangers glanée au cours de ses voyages, qui lui permettra en cas de besoin de se faire comprendre de son homologue venu d’ailleurs.




    Au cours des siècles, les langages les plus appropriés aux échanges entre navigateurs furent ceux des nations maritimes dominantes. C’est ainsi que le portugais, puis l’espagnol, auquel succéda l’anglais, devinrent indispensables à celui qui partait vers d’autres continents par voie de mer.




    À notre époque, du moins en Europe, la question n’est plus celle de la nation dominante, mais celle de l’avenir commun de nos vieilles nations, chacune porteuse de ses traditions, de ses cultures, de sa langue. Nos pêcheurs se partagent et doivent gérer ensemble une ressource commune, navigant les uns chez les autres. Nos plaisanciers, éternels vagabonds du plaisir, parcourent sans cesse cet espace maritime devenu sans frontières. Ils forment même des équipages européens pour courir autour du monde. De quoi ouvrir chacun sur l’autre et imposer la nécessité de connaître et apprécier son mode d’expression.




    Éditer aujourd’hui un dictionnaire maritime quadrilingue s’inscrit dans cette indispensable dynamique européenne et le parlementaire européen que je suis, doublé du navigateur que j’ai toujours été, ne peut que s’en réjouir.




    GÉRARD D’ABOVILLE




    Président du Conseil Supérieur




    de la Navigation de plaisance


  




  

    
(ITA) PREFAZIONE





    La vita, in fondo, non è altro che un continuo navigare facendo attenzione ad evitare gli scogli. Questa situazione comune a tutti gli uomini – o almeno a coloro che desiderano avanzare – corrisponde al quotidiano di ogni marinaio. Sin da quando il primo di loro a bordo di un tronco d’albero si è lasciato trascinare verso nuovi orizzonti, questa popolazione ha istituito un modo di funzionamento particolare per superare le difficoltà, ovvero la solidarietà tra la gente di mare; ma per poterla esercitare fino in fondo è sempre stato indispensabile potersi comprendere anche senza possedere un linguaggio comune. Ogni marinaio porta quindi con sé una preziosa dose di parole straniere attinte durante i viaggi che gli permettono, in caso di necessità, di farsi capire dalla controparte di diversa origine.




    Durante i secoli, i linguaggi più adeguati agli scambi tra navigatori furono quelli delle nazioni maritime dominanti. In questo modo il portoghese, lo spagnolo e, in seguito, l’inglese divennero lingue indispensabili per coloro che salpavano verso altri continenti.




    Al giorno d’oggi, almeno in Europa, la questione non è più incentrata sulla nazione dominante ma sull’avvenire comune delle nostre vecchie nazioni, portatrice ognuna delle proprie tradizioni, della propria cultura e della propria lingua. I nostri navigatori da diporto, eterni vagabondi per piacere, percorrono continuamente questo spazio marittimo divenuto senza frontiere e addirittura formano equipaggi europei per girare il mondo. Da qui scaturisce la necessità di aprirsi l’uno verso l’altro e di conoscere e apprezzare ogni modo d’espressione.




    L’edizione di un dizionario marittimo quadrilingue, oggi si inserisce all’interno di un’indispensabile dinamica europea e in qualità di parlamentare europeo che sono attualmente, e di navigatore che sono sempre stato, non posso che rallegrarmene.




    GÉRARD D’ABOVILLE




    Presidente del Consiglio Superiore




    della Navigazione da diporto


  




  

    
(ESP) INTRODUCCIÓN





    La navegación ha sido y será siempre una manera de ir al encuentro de los otros. El océano, más que un obstáculo entre las diversas civilizaciones es, sin duda, el más bello lugar de comunicación que pueda haber, ya que permite a los hombres recorrer todo el mundo. Espacio de intercambios, el medio marítimo, y en especial el puerto, es el punto de encuentro y de mezcla de culturas, porque cada marino, navegue en un buque mercante, en un pesquero o en un barco de recreo, es un embajador en potencia, pues lleva consigo una pequeña parte de su país, sus costumbres y, naturalmente, su lengua materna, la cual, a fuerza de entrar en contacto con otras gentes y otros mundos, se convierte en un crisol en el que la principal seña de identidad es, precisamente, su diversidad. No se puede hablar de extranjería en el mar: todos le pertenecemos y, a la vez, ninguno de nosotros puede considerarlo como propio. Desde siempre, el marino ha debido conocer varias lenguas, aunque en la mayoría de los casos se limita a coleccionar palabras y expresiones que ha oído en los cuatro puntos cardinales. Y es que si existe un lugar donde la lengua universal sea posible es, sin duda, en el océano.




    No es extraño, pues, que un diccionario como este, en cuatro lenguas, sea necesario, ya que el vocabulario marítimo que se emplea en nuestros días está compuesto, en su mayor parte, de términos ingleses, franceses, italianos y españoles que forman una jerga que resulta ininteligible a los hombres de tierra adentro. El aparente caos verbal se convierte en un lenguaje muy preciso: cada elemento del barco, cada lugar del puerto y cada maniobra tienen su propia denominación, al igual que los símbolos meteorológicos y cartográficos, los empleos a bordo o en tierra o los tipos de navegación. Si ya es difícil que cada marino posea una palabra específica para cada uno de los elementos de su mundo, será casi imposible que conozca los términos que se utilizan en un país de escala lejano o los que emplean sus compañeros extranjeros o la tripulación de una embarcación con la que puedan encontrarse. Esta obra se propone superar este obstáculo. Con sus numerosas entradas, dibujos y fotografías, cualquier persona podrá navegar en un velero, un buque u otro tipo de barco con plena seguridad.




    La estructura de este diccionario es muy sencilla:




    • El vocabulario básico se presenta alfabéticamente con sus correspondencias en los cuatro idiomas y se organiza en dieciséis partes, a saber: el barco, la jarcia y la arboladura, las velas, el motor, la electrónica, la maniobra, la tripulación, la navegación y la cartografía, la meteorología, la seguridad y los primeros auxilios, el puerto, el mantenimiento, el medio marítimo, la regata, los barcos y los navíos, las actividades náuticas.




    • El índice, en cuatro idiomas, que aparece después de la introducción permite encontrar el concepto que se está buscando de una manera rápida y sencilla.




    • En cada parte se han incluido ilustraciones con textos en español, francés, inglés e italiano para que el lector comprenda a la perfección las definiciones que se han dado y, además, pueda tener una idea más concreta de la aplicación de tal o cual concepto.




    Con todo, a pesar de nuestros esfuerzos por conseguir que el libro sea lo más completo posible, no se puede considerar una obra de referencia exhaustiva, ya que para conseguirla, habrían hecho falta más de doce volúmenes. Este diccionario debe ser utilizado como un instrumento —de gran utilidad, por otra parte— que permitirá al navegante resolver cualquier contratiempo, como, por ejemplo, identificar una pieza que le falte, encontrar un medicamento imprescindible o reabastecer el pañol de provisiones. Además, bien mirado, no puede negarse que la mayoría de los vocablos posee un cierto encanto poético.




    Si este diccionario cuadrilingüe consigue que los lectores disfruten más de sus viajes marítimos y profundicen en su conocimiento del mundo marino, habremos logrado nuestro propósito y nos daremos por satisfechos.


  




  

    
(ING) INTRODUCTION





    Sailing has always been and will always be a way to meet people. The ocean, more than an obstacle between civilizations, is no doubt the most beautiful place for communication, allowing people and goods to travel around the world. Place of exchange, the sea environment and more specially the harbour is also a ground for the confrontation, meeting and melting of the different cultures. Because each sailor, of a merchant, fishing ship or of a yacht, is a potential ambassador, carrying with him a small part of his country, of his customs and naturally his mother tongue. If this language, like in other fields, remains the most obvious sign of identification of a seaman, it is true that the maritime melting pot forces one and another to communicate, therefore to share for a better comprehension. There are no strangers on the sea because everyone is a stranger. Consequently, each one accepts and try to practice foreigh languages. Furthermore, the sailor is frequently a collector of expressions catched in the four cardinal points. If there is a place where a universal language is constantly in elaboration, it is unquestionably on the oceans.




    So one could be surprised by the need of a maritime dictionary in four languages.This need in fact is related to another language common to all the sea people and sometimes incomprehensible for the ordinary landsman: the maritime vocabulary. This vocabulary is quite rich but also extremely precise. Each element of the boat, each place in the harbour, each manœuvre has a special name the meaning of which cannot be ambiguous. It is the same for the meteorological and cartographic symbols, the duties on board or ashore or the differents types of navigation. The sailor has given an proper name to the least of the elements forming the universe in which he lives. It is impossible, so, to know all the denominations in use in the remote country of a port of call or among the crew coming from unknown countries, met on the sea or when mooring.




    To overcome this difficulty is the object of this book. With its four entries, profusely illustrated with pictures and didactic sketches, it should help a greater number of people to sail with the additional pleasure to understand the others, wether on a sailing boat, a motor boat or practicing aquatic activities.




    The structure of this dictionary is quite simple:




    • In sixteen parts (the boat, the rig and the chandlery, the sails, the engine, the electronics, seamanship, the crew, the navigation and the charts, meteorology, safety and first aid, the harbour, maintenance, the maritime environment, the race, the different types of boats and ships, the aquatic activities), it gives the basic words that every sailor must know. Each part approaches in alphabetical order the words in the 4 languages with their definition in each of them.




    • An quadrilingual index, at the end of this chapter, allows to find quickly the needed words.




    • Finally, each part is enriched by illustrations with legends in french, english, spanish and italian. They will help you to understand more easily the definitions met in the course of the text and to apply them.




    Despite all our efforts to make this book as complete as possible, it should not be glanced through as an exhaustive reference. To achieve this goal, we should have made a twelve tomes encyclopedia. In fact, its aim is to become the essential tool that will allow you to find the spare part you need, the indispensible medecine or simply to supply the store room with goods. While reading, you will find that, whatever country of origin, the marine vocabulary is full of poetry.




    If this fourlingual dictionary provides a new dimension to your sea vagabondages, by simply allowing you to get more involved with the people inevitably met while travelling, it would have reached its most beautiful goal.


  




  

    
(FRA) INTRODUCTION





    Naviguer a toujours été et sera toujours un moyen d’aller vers les autres. L’océan, plus qu’un obstacle entre les civilisations, est sans doute le plus bel espace de communication qui soit, permettant aux hommes et aux biens de parcourir le monde. Lieu d’échanges, le milieu maritime et plus précisément le port, est aussi le champ de confrontations, de rencontres, et souvent de fusion des différentes cultures. Car chaque marin, qu’il navigue au commerce, à la pêche ou à la plaisance, est un ambassadeur en puissance, emportant avec lui une parcelle de son pays, de ses usages, et bien sûr sa langue. Si celle-ci demeure, comme en tout autre domaine, le principal signe identitaire du navigateur, il n’en demeure pas moins que le creuset maritime oblige les uns et les autres à communiquer, donc à partager pour mieux comprendre. En mer, l’étranger n’existe pas puisque tout le monde l’est. Dès lors, chacun admet et cherche à pratiquer les langages qui ne sont pas le sien. D’ailleurs le marin est souvent un collectionneur d’expressions captées aux quatre points cardinaux. S’il est un espace où le langage universel est en constante élaboration, c’est bien celui des océans.




    On pourrait alors s’étonner du besoin d’un dictionnaire maritime en quatre langues. Cette nécessité tient à un autre langage commun à tous les gens de mer et souvent incompréhensible pour le simple terrien : le vocabulaire maritime. Celui-ci est d’une grande richesse, mais aussi extrêmement précis. Chacun des éléments du navire, chaque partie d’un port, chaque manœuvre, porte un nom particulier dont le sens ne peut être ambigu. Il en est de même pour les symboles météorologiques ou cartographiques, les fonctions à bord ou à terre, les types de navigation. Le marin a baptisé d’un terme approprié le moindre des éléments qui composent son univers. Impossible donc de connaître toutes les dénominations en vigueur dans le lointain pays d’escale ou au sein de l’équipage venu d’un ailleurs incertain, rencontré en mer ou au mouillage.




    Surmonter cet obstacle est l’objectif de cet ouvrage. Avec ses quatre entrées, largement illustrées de photographies et de dessins didactiques, il doit aider le plus grand nombre à naviguer avec le plaisir supplémentaire de mieux comprendre l’autre, que ce soit à la voile, au moteur ou en pratiquant les loisirs nautiques.




    La structure de ce dictionnaire est simple :




    • En seize parties (le bateau ; le gréement et l’accastillage ; la voile ; le moteur ; l’électronique ; la manœuvre ; l’équipage ; la navigation et la cartographie ; la météorologie ; la sécurité et les premiers secours ; le port ; l’entretien du bateau ; le milieu maritime ; la course ; les différents types de bateaux et navires ; les loisirs nautiques), il présente les mots fondamentaux que tout marin doit connaître. Chaque partie aborde alphabétiquement les vocables dans les 4 langues avec leurs définitions pour chaque langue.




    • Un index quadrilingue permet, en fin de cette introduction, de trouver très rapidement les occurrences recherchées.




    • Enfin, chaque partie est enrichie par des illustrations légendées en français, anglais, espagnol et italien. Elles vous permettront de mieux comprendre les définitions abordées dans le cours du texte et de vous aider dans la mise en application.




    Malgré nos efforts pour le rendre le plus complet possible, ce livre ne doit pas être parcouru comme une référence exhaustive. Pour y parvenir, il aurait fallu réaliser une encyclopédie en douze tomes. Mais il a vocation à devenir l’outil indispensable qui vous permettra, quel que soit le lieu où vous vous trouverez, de trouver la pièce qui manque, le médicament indispensable ou plus simplement de réapprovisionner la cambuse du bord. En vous plongeant dedans, vous constaterez aussi que quel que soit le pays d’origine, le vocabulaire marin n’est pas dénué de poésie.




    Si ce dictionnaire quadrilingue donne une dimension supplémentaire à vos vagabondages maritimes en vous permettant tout simplement d’approfondir les rencontres inévitables du voyage, il aura atteint son plus beau but.


  




  

    
(ITA) INTRODUZIONE





    Navigare è sempre stato e sempre sarà un mezzo per andare verso il prossimo. L’oceano, ben lungi dall’essere un ostacolo tra le civiltà, è uno spazio di comunicazione meraviglioso che permette agli uomini e ai loro beni di attraversare il mondo. Luogo di scambi, l’ambiente marittimo, e più precisamente il porto, è anche un terreno di confronto, di incontro e spesso di fusione tra culture diverse. Infatti ogni marinaio che naviga, che sia per commercio, per pesca o per diporto, è un ambasciatore potenziale che porta con sé una parte del suo paese, dei suoi usi e chiaramente della sua lingua. Se quest’ultima resta il segno distintivo principale del navigatore, come in altri campi, tuttavia il crogiolo marittimo richiede agli uni e agli altri di comunicare, quindi di condividere per capire meglio. In mare non esiste il concetto di straniero perché tutti lo sono e quindi ognuno ammette e si sforza di praticare i linguaggi che non gli appartengono. D’altronde il marinaio è spesso un collezionista di espressioni recepite ai quattro punti cardinali. Se esiste uno spazio in cui il linguaggio universale è in elaborazione costante, questo è l’oceano.




    Ci si potrebbe meravigliare della necessità di un dizionario marittimo in quattro lingue. Questa necessità deriva dall’esistenza di un linguaggio comune a tutti i marinai, spesso incomprensibile a tutti i “terrestri”: il vocabolario marittimo. Si tratta di un vocabolario molto ricco ma anche estremamente preciso; ogni elemento della nave, ogni parte del porto, ogni manovra ha un nome preciso il cui senso non può essere ambiguo. Lo stesso vale per i simboli meteorologici o cartografici, le funzioni a bordo o a terra, i tipi di navigazione.




    Il marinaio ha attribuito un termine appropriato ad ogni minimo elemento che compone il suo universo. È quindi impossibile conoscere tutte le denominazioni in vigore nel paese di scalo o all’interno di un equipaggio venuto da una terra sconosciuta, incontrato in mare o ancorato.




    L’obiettivo di questo libro è quello di superare questo ostacolo. Con le quattro voci, ampiamente illustrate con foto e disegni didattici, quest’opera serve ad aiutare un gran numero di persone con il piacere aggiuntivo di capire meglio il prossimo, che si trovi alla vela o al motore o stia praticando i passatempi nautici.




    La struttura di questo dizionario è semplice:




    • Diviso in sedici parti (la barca; l’attrezzatura; le vele; il motore; l’elettronica; la manovra; l’equipaggio; la navigazione e la cartografia; la meteorologia; la sicurezza e il pronto soccorso; il porto; la manutenzione; l’ambiente marino; la regata; le imbarcazioni e le navi; i divertimenti nautici) e presenta i termini fondamentali che ogni marinaio deve conoscere. Ogni parte tratta i vocaboli in ordine alfabetico nelle 4 lingue con le rispettive definizioni.




    • Un indice quadrilingue alla fine di questa introduzione consente di trovare rapidamente i termini ricercati.




    • Infine, ogni parte viene arricchita da illustrazioni con didascalie in francese, inglese, spagnolo e italiano che vi permetteranno di capire meglio le definizioni trattate nel testo e vi aiuteranno a metterle in pratica.




    Questo libro, nonostante i nostri sforzi per renderlo il più completo possibile, non può essere considerato un’opera esauriente perché sarebbe stato necessario realizzare un’enciclopedia in dodici volumi. Tuttavia, potrà essere considerato uno strumento indispensabile che vi permetterà, ovunque vi troviate, di procurarvi il pezzo mancante, il medicinale indispensabile, o semplicemente per approvvigionare la cambusa di bordo. Immergendovi in quest’opera potrete notare che, qualsiasi sia il paese d’origine, il vocabolario marittimo non è sprovvisto di poesia.




    Se questo dizionario quadrilingue riesce a conferire una dimensione supplementare ai vostri vagabondaggi marini, permettendovi di approfondire gli incontri inevitabili del viaggio, allora avrà raggiunto il suo obiettivo.


  




  

    
(ESP) MODO DE EMPLEO





    • En las siguientes de este diccionario se encuentran cuatro índices, uno para cada lengua. Este índice permite encontrar rápidamente las significaciones técnicas marítimas en español, inglés, francés e italiano.




    • La lengua guía que vertebra el diccionario es el español. Frente al nombre español, encontrará la traducción y la definición que corresponden a cada lengua.




    • El lector que conoce la definición en otra lengua tendrá que buscar en la lengua ad hoc.


  




  

    
(ING) NOTICE





    • On the following pages of this dictionary you will find 4 indexes, one for each language, so you can quickly find the nautical terms in French, English, Spanish, Italian.




    • The referent language is spanish. In front of each french term you will find their translations and the corresponding definitions.




    • The reader who wants to know the meaning of a foreign definition will refer to indexes of the ad hoc language.


  




  

    
(FRA) MODE D’EMPLOI





    • On trouvera en page suivantes de ce dictionnaire 4 index, un pour chaque langue. Ils vous permettront une recherche directe des termes maritimes en français, anglais, espagnol, italien.




    • La langue référente de classement est l´espagnol. On trouvera, en vis-à-vis de chacune des entrées françaises, leurs traductions et les définitions correspondantes.




    • Le lecteur qui souhaite partir d’une définition étrangère se reportera aux index de la langue ad hoc.


  




  

    
(ITA) ISTRUZIONI PER L’USO





    • Troverete 4 indici, uno per lingua, a pagina seguenti di questo dizionario. Vi permetteranno una ricerca diretta dei termini tecnici marittimi in francese, inglese, spagnolo, italiano.




    • La lingua referente di classificazione è il spagnolo. Troverete di fronte a ogni voce francese le traduzioni e le definizioni corrispondenti.




    • Il lettore che vuole partire da una definizione straniera dovrà riportarsi agli indici della lingua che gli interessa.


  




  

    
(ESP) CAPÍTULO 1: El barco





    
(ING) CHAPTER 1: The boat





    
(FRA) CHAPITRE 1 : Le bateau





    
(ITA) CAPITOLO 1: La Barca



    




    (ESP) Aleta. Parte trasera del costado a uno y otro lado.




    (ING) Quarter. Aft part of the hull’s sides.




    (FRA) Hanche. Partie arrière des flancs de la coque.




    (ITA) Giardinetto. Ciascuno dei fianchi dell’estremità poppiera dello scafo.


    




    (ESP) Aljibe de lastre. Depósito de agua a bordo de las embarcaciones para darles estabilidad.




    (ING) Water ballast. Sidewater tanks used to secure stability.




    (FRA) Ballast. Réservoirs d’eau latéraux contribuant à la stabilité du bateau.




    (ITA) Zavorra. Serbatoi d’acqua laterali che contribuiscono alla stabilità.


    




    (ESP) Arrufo. Curvatura longitudinal de la cubierta.




    (ING) Sheer. Longitudinal curve of the deck.




    (FRA) Tonture. Courbure longitudinale du pont.




    (ITA) Cavallino. Curvatura longitudinale del ponte di coperta.


    




    (ESP) Babor. Lado izquierdo, mirando hacia la proa.




    (ING) Port. Left side of the boat.




    (FRA) Bâbord. À gauche en regardant l’avant du bateau.




    (ITA) Sinistra. Lato sinistro della barca, guardando verso prua.


    




    (ESP) Bajada. Escalera o escala que da acceso a los interiores.




    (ING) Companionway. Steps or ladder going down to the accommodations from the deck.




    (FRA) Descente. Escalier ou échelle donnant accès aux aménagements intérieurs.




    (ITA) Scala di cabina. Scala che dà accesso agli arredamenti interni.


    




    (ESP) Bañera. Parte del barco desde donde se gobierna y donde la tripulación se queda durante la navegación.




    (ING) Cockpit. Sunken space in the deck where the crew stays, during sailing.




    (FRA) Cockpit. Poste de manœuvre où se tient l’équipage en navigation.




    (ITA) Pozzetto. Posto di manovra dove sta l’equipaggio durante la navigazione.


    




    (ESP) Bañera de imbornales. Bañera que permite tirar al mar el agua embarcada en la navegación.




    (ING) Self-draining cockpit. Cockpit with draining holes.




    (FRA) Cockpit auto-videur. Cockpit permettant l’évacuation à la mer de l’eau embarquée en navigation.




    (ITA) Pozzetto autovuotante. Pozzetto che consente all’acqua imbarcata durante la navigazione di defluire nel mare.


    




    (ESP) Bao. Piezas que unen los costados y sirven de asiento a la cubierta.




    (ING) Beam. Element of the transversal stucture supporting the deck.




    (FRA) Barrot. Éléments de structure transversaux supportant le pont.




    (ITA) Baglio. Elementi strutturali trasversali che sostengono il ponte di coperta.


    




    (ESP) Barco inestable. Barco al que le falta estabilidad lateral.




    (ING) Cranky. Name given to boat lacking of lateral stability.




    (FRA) Gîtard. Défaut d’un bateau manquant de stabilité latérale.




    (ITA) Barca che sbanda. Si dice di una barca priva di stabilità laterale.


    




    (ESP) Barra hidráulica. Sistema de barra que tiene una transmisión hidráulica.




    (ING) Hydraulic steering-gear. Steering-gear driven by hydraulic power.




    (FRA) Barre hydraulique. Système de barre dont la transmission est assurée par de l’hydraulique.




    (ITA) Agghiaccio idraulico. Timoneria in cui la trasmissione è basata sull’applicazione dei principi dell’idraulica.


    




    (ESP) Bomba de achique. Bomba para vaciar el agua de la parte más baja de un barco.




    (ING) Bilge pump. Pump used to empty the water accumulated in the bilges and to throw it overboard.




    (FRA) Pompe de cale. Pompe permettant l’assèchement des fonds du bateau.




    (ITA) Pompa da stiva. Pompa che consente di prosciugare la stiva della barca.


    




    (ESP) Bomba de pie. Bomba accionada con el pie.




    (ING) Foot pump. Pump activated by foot.




    (FRA) Pompe à pied. Pompe actionnée avec le pied.




    (ITA) Pompa a pedale. Pompa azionata con il piede.


    




    (ESP) Bote auxiliar. Embarcación ligera que sirve para los servicios auxiliares de un barco.




    (ING) Tender. Small craft attending a larger one.




    (FRA) Annexe. Embarcation légère de servitude d’un bateau.




    (ITA) Battellino di servizio. Piccola imbarcazione di cui dispone una barca per i collegamenti con la terra.


    




    (ESP) Bovedilla. Parte arqueada de la popa de un casco.




    (ING) Counter. Underside of the stern overhang. Emerging stern part of the hull.




    (FRA) Voûte. Partie arrière de la coque émergeant de l’eau.




    (ITA) Volta. Parte poppiera dello scafo che emerge dall’acqua.


    




    (ESP) Brazola. Reborde con que se refuerza la boca de las escotillas y se evita la caída del agua a los pisos inferiores.




    (ING) Loaming. High frame around hatches or scuttles protecting them from the water running on the deck.




    (FRA) Hiloire. Bordure verticale protégeant les ouvertures de l’eau courant sur le pont.




    (ITA) Battente. Risalto verticale destinato a mettere i boccaporti al riparo dall’acqua che scorre sul ponte di coperta.


    




    (ESP) Bulbo de quilla. Volumen de lastre situado en la extremidad de la quilla y destinado a bajar el centro de gravedad.




    (ING) Bulb. Ballast set at the end of the keel to lower the centre of gravity.




    (FRA) Saumon de quille. Volume de lest placé à l’extrémité de la quille pour abaisser le centre de gravité.




    (ITA) Salmone di chiglia. Zavorra fissata all’estremità della chiglia per abbassare il centro di gravità.


    




    (ESP) Calado. Medida de la altura de la parte de un barco que queda sumergida.




    (ING) Draft. Depth of the lowest part of the hull, under the water line.




    (FRA) Tirant d’eau. Profondeur atteinte par le point le plus bas du bateau.




    (ITA) Pescaggio. Profondità raggiunta dal punto più basso della barca.


    




    (ESP) Cámara, camareta. Parte de habitabilidad generalmente destinada a las comidas.




    (ING) Saloon. Common part of accommodations used for meals.




    (FRA) Carré. Partie commune des aménagements généralement destinée aux repas.




    (ITA) Quadrato. Parte comune degli arredamenti generalmente riservata ai pranzi.


    




    (ESP) Camarote. Dormitorio de la tripulación.




    (ING) Cabin. Small room in the boat used by crew members for resting or sleeping.




    (FRA) Cabine. Espace clos des aménagements utilisé pour le repos de l’équipage.




    (ITA) Cabina. Piccolo ambiente adibito al riposo dell’equipaggio a bordo della barca.
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